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tomada desde ln Pérgola. 


VISTA DE LA RAMBLA DE POCITOS, 


Za Pp EL VIEJO VIZOACHA. 


ESCUUTURA 


de Zorrilla de San Martín, sobre la Ave. 


nida España, necesa al balneario 


EL PESCADOR DE TERRAYA, MONU- 
mento sobre la Plazolcia Trouville, Al 


fondo la farola de Punta Car rota, 


4 ANORAMICA PE LA PLAYA 
el balneario, tomada desde una 
sarna. La fotografía les reciente, 
4 instalando ese día el servicio 

de garitas, 


nn s PA 
-- : — - e 3 
FA DE LA PLAYA DE POCI- 
la nueva prolongación de la 
mola Carrasco. Obsérvese que 
nro en la arena los primeros ba- 


la incipiente temporada ver. 
I 
niega. playa. ] 
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DESDE EL OMBU LEGENDARIO DE 
la Avenida Brasil, otra de las bellas vías 
de comunicación con el balneario y la 


HA 


Cora, cordlelwut 


au eutid qofecto 


o 
fuamente sólo algunas mu- cutis. En todas las farmacias 
privilegiadas podían em- pueden conseguirse ahora frasqui- 

piear en su tocador ciertas fórmu- tos económicos de 45 centésimos, 
las. Hoy, todas las mujeres del legítimos como también los de 
mundo pueden disfrutar de uno muyor tamaño. La verdadera 
de aquellos famosos secretos; la glicerina de almendro, que da ter- 
glicerina de almendro que es de snra y rejuvenece el cutis no se 
propiedades maravillosas para el vende jamás suelta, 


Los burgueses de Calais 


Fragmento del monumento levantado en la ciudad de Calals 


DOLOR (broncé) 


hi 
d 


UANDO en 1882, Daniel Muñoz 

visitó a Don Juan Manuel Bo- 

nifaz en la medio destartala- 

da pieza al fin de un corredor 

interminable y oscuro, donde 

más por excentricidad que por 
Penuría económica el viejo director del 
Colegio Oriental habia hecho su vivienda, 
contaba Bonifaz setenta y siete años de 
edad, pero a despecho de tan pesada car 
£a conservábase aún agil de memoria y 
de cuerpo. 

En esos días, precisamente, debia 
inaugurarse en la estación Joaquín Suá.- 
rez, del Ferrocarril a undo, un edificio 
donado por el rematador Francisco Pi. 
ria para asiento de la escuela de primer 
grado N.o 23, de Canelones, que se deno- 
minaría Escuela Juan Manuel Bonifaz. 

En el frente de la casa, suficientemen- 
te amplia y bien iluminada, una chapa 
de mármol mostraba su denominación. 

No sé si todavía subsiste allí la escue- 
la o si conserva el nombre cuando menos. 

Corrddpondíale al maestro Bonifaz 
desde muchos años antes el número uno, 
-ronológico, entre los maestros del pais, 
Su título honorifico era —según se es 
cribía y pronunciaba la palabra enton- 
£es: Décano de los preceptores de la Re- 
pública. 

En sus últimos años, con medio siglo 
basado de mag sterio, calculaba Bonifaz 
haber enseñado a leer a no menos de diez 
mil niños y niñas, aquí en Montevideo, 
en Buenos Aíres donde se estableció al 
llegar de Europa el año 30 y en Corrien- 
tes donde hubo de trasladarse por moti. 
vos de salud y casi Pierde la vida víctima 
de un ataque de viruelas, 

“El pobre buen viejo, dice Sansón Ca- 
rrasco, llegaba al ocaso de la vida sin ver 
a su alrededor más que caras que le son- 
reían y brazos abiertos” 


FL PRECEPTOR BONIFAZ, JEN 1809, — F 
tevideo, (Colección del autor) 


Otografía del Cerro, Mon- 


Alto, corpulento, de larga melena y 
campanuda yoz, tenía algo de arquitec- 
tural y solemne que llevaba a pensar en 
un actor de teatro. Asi resulta todavia, 
con su levita y su galera blanca, en ese 
retrato tan característico, sacado en la 
fotografía del Cerro en 1869... 

ES 
* 

Vivía Don Juan Manuel Bonifaz en 
Montevideo desde el año '37, 

Llegó ala capital sin ánimo de resi. 
dencia, apenas por curiosidad de conocer- 
la mientras encontraba un velero que lo 
llevara a La Habana, donde tenía un pa- 

riente rico. 

Pensaba trasladarse de allí a Méjico, 
a casa de una marquesa que pertenecía 
a su familia, y así continuar corriendo 
mundo “lo que era entonces su sueño do- 
rado”, 

Sin embargo, en Montevideo, a la vis. 
ta del inmenso ni mar ni río, finó su de- 
leitoso sueño de viajes y de trotamundos, 
tomando definitivamente la senda voca- 
cional que ya lo hiciera en Argentina 
maestro de escuela. 

Asociado a un amigo que conocia des- 
de Buenos Aires ,estableció Bonifaz el Co- 
legio Oriental a principios de 1838. 

Al poco tiempo el socio, dedicado a 
otros actividades lo dejó solo. y 

La primitiva casa de la escuela tenía 
el número 36 en la calle San Fernando, 
vulgo de los Judios entonces, y rebautiza- 
da después, sucesivamente Cámaras y 
Juan Carlos Gómez. 

En el número 97 de la misma calle 
estaba, en los últimos años del Sitio, el 
Colegio del Abate Paul, de Félix Semidei, 
donde Garibaldi fuera profesor de mate- 
máticas. E 

Celebrada la Paz de Octubre, cambió 


Bonifaz su centro de actividades pasando 


a residir en La Unión y estableciendo un 
nuevo colegio, 


Allí fueron, en adelante, las solemnes 


funciones de exámenes gratas a Bonifaz 
que amaba lucir el adelanto de sus alum- 
nos y la excelencia de los originales mé- 
todos pedagógicos de su invención, fun 
dados en la aplicación de la forma rima- 
da y cantada a las más áridas y diversas 
disciplinas. 
Metrifica la gramática: 


Debe llamarse pronombre 
toda palabra que pueda 
ponerse en lugar del nombre 
Hay pronombres personales, 
posesivos, relativos, 
pronombres demostrativos 

y también indefinidos. 


Metrifica la descripción del cuerpo hu- 
mano en más de ciento cincuenta cuarte- 
tas del corte de éstas: 


Como atalaya que eleva 
sus miradas hacia el cielo 
mi cabeza está asentada 


en cada muslo se encuentra; 
la tibia y el peroné 
se encuentran en cada pierna. 


Metrifica las máximas morales, los 
dogmas católicos, y las "esla de higiene: 


Masca muy bien la 06 
y será bien digerida. 
Traga despacio el m 
si no te quieres ahogar, 
En el colegio de la Unión 
amplificadas si cabe, las ex) 
exámenes de los días del 
mesa integrada con pel 
militares, doctores, sacerdotes 
que brindan e improvisan sin 
Acuña de Figueroa, ent 
mio al morenito Mandíiá, los 
de una quintilla: 
Con grata satisfacción 
recibe ¡oh lindo negrito! 
el premio a tu aplic 
y seas para la Nación 
¡otro nuevo San Benito! 


Y al niño Cáceres de cinco 
años que se desempeña admi 
rablemente, le pregunta: 


"ORTOGRAFIA 
CASTELLANA" 


Edición de 1842, 
(Biblioteca Ricardo Grille) 


“ANTO GRAMATICAL”, METODO PROPIO DE BONIFAZ, para 
enseñar un leer. Nótese el lcurioso detalle del ple. 


L CORDON DE MONTEVIDEO, AGOSTO DE 1869. En esa época 
- Cordón se tenía por una localidad distinta de la capital, (Biblio- 
teca Ricardo Grille) 
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Tierna flor, que aroma exhalas 

y cautivas mi cariño 

di si realmente eres niño 

o si eres ángel sin alas 

Viva y graciosa es tu faz; 

tu boca es un pico de oro: 

tú eres la gloria y decoro 

del Colegio Bonifaz. 

ES 

k 
Hay no obstante entre la multitud de 
iniciativas y ensayos pedagógicos del fe: 
cundo preceptor español, que forman una 
copiosa serie de publicaciones, ideas, no- 
ciones y atísbos adelantados a su época 

De su Método de lectura, dijo Sar- 
miento que era el último grado de perfec- 
ción a que se había llegado hasta el dia 
e nel arte de neseñar a leer. 

Y a tales palabras, que transcribo de 
Orestes Araújo, añade éste: 

“En dicho método se da una impor- 
tancia capital a la fonética, hoy tan en 
boga, que Bonifaz explicaba del siguien- 
te modo, verbigracia: 


A este letra o signo (f) 

Y a esta otra también (F) 
Se les da el nombre de fé: 
Cada una de ellas tiene 
El sonido simple tff. 


También cuenta entre las innovacio- 
nes más acreditadas ante el propio autor, 
una que sus escasos comentaristas han 
dejado en el olvido. 

Me refiero a los signos ortográficos de 
su inventiva, que el Decano llamaba res- 
pectivamente anteironía e ironía y se co- 
locaban al principio y al fin de una ex- 
presión para dar a entender “que en ella 
se siente lo contrario de lo que se dice”. 

Se representaban asi: 


Glosando alrededor de su innovación 
declaraba Bonifaz que al introducir esa 
novedad en la ortografía castellana, lo 
movía el favorable concepto que ella ha- 
bía merecido de varias personas instrui- 
das en la materia y —subre todo— la cer- 
teza de que sería aceptada en el futuro. 

Como fallaron ¡por muchos años los 
cálculos optimistas del director del Cole- 
gio Oriental, lo ha probado el tiempo- 

Y sin embargo el viejo Bonifaz, pasu- 


/ preto A: 
fra 
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DON JUAN MANUEL BONIFAZ, PEDAGOGO Y GRAMATICO, A 
LOS 78 AÑOS DE EDAD. — Fotografía Fleurquia y Cía, Montevideo. , 
(Colección del autor) 


ba, en su época, como poseedor de ciertas 
facultades ocultas que lo trasmutaban, por 
momentos, en una especie de vidente 

En la corona poética, laudatoria, que 
publicaron en 1883 los señores Biosca y 
Guerrero, antiguos discípulos suyos, se 
afirma que la vida de Don Juan Manuel 
podía dividirse en dos estados que con- 
trastaban entre sí de un modo singular: 
el que llamaban estado de sencillez y el 
denominado estado de lucidez. ? 

En el primero, Bonifaz “tenia la ver- 
dadera inocencia del niño, sin mentira 
ni ficción”, 

En el segundo era un hombre “que se 
perdia de vista en la altura de su perspi- 
cacia y penetración”. 

Entonces —en trance que podía decir- 
se— oteaba en el futuro. 

Anunció de este modo, según ellos, con 
anticipación, los dos derrumbes que ocu- 
rrieron en la obra de la iglesia del Cor- 
dón, la fiebre amarilla del 57, la peste 
que diezmó a Buenos Alires en 1871... 

¿No sería, pienso, en ese su segundo 
estado “cuando se perdía de vista” que 
Bonifaz escribió lo de que sus nuevos 
signos ortográficos eran unos signos del 
porvenir? 

, ¿Su mirada no penetraría hasta la 
epoca presente? ¿ 

Un signo para dar a entender que la 
expresión escrita expresa lo contrario de 
lo que dice ¿no era por ventura un signo 
necesario, para saber a qué atenerse en 
este bochornoso momento de nuestra yi- 
da política? 

¿Los signos de Bonifaz no son dignos 
de estar, por ejemplo, al principio y al 
fin de aquella frase histórica no quiero, 
ni deseo, ni busco la Dictadura? 


Mr 
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legó aquel amanecer, 
mad-> en aquel día! No era un día como 
tod los días, Era 
el día. No había otro. En aquel espacio 


entre el amanecer y la noche liegaría el 
hijo perdido en la ausencia, Y 


tner. se ha- 
i juces del amanecer 5 

ao por ej monte. En ns 
robles rebrillaban las bello'as, pee sá de 
ñian de Juminosidad, y los pajarl q sal 
taban de rama en rama en aquel, daz- 


bautizo de aurora, Edu), y como un disco 
E tido con suwo"el cristal de un reloj gi- 


1 colgaba del espacto, Un 

ESOO asco la paa roja de su te- 
! jado prclongado, que llegaba casi hasta el 

suelo, por entre el ramaje de unos noga- 
les seculares. Un hilillo de humo se aca- 
racolaba en el azul de Ja mañana, y era 
que un hogar había encendido su corazón 
de paz en la amorosa preparación del 
desayuno, 

Se abrió una puerta del caserío: y un 
perro salió corriendo para perderse entre 
el lago de boronzs verdes, que hacían on- 
das al impulso tenve de la brisa. 

—¡*Chacurra”...! ¡“Chadurra”...] ¡To- 
ma 2qu...l—gritó un hombre que salió 
detrás del perro, 

Y el perro, dócil, acudió a la llamada 
dando saltos de júbilo, como si también 
él participase del jolgorio de la mañana 
enamorada de si]. 

El hombre encendió pausadamente un 
cigarrillo, Se echó las manos atrás y se 
perdió por los senderos de la huerta, con- 
templando con oja capacitado la bondad 
de la cosecha, Se 


su paseo por la huerta. 
+.» 


La mujer se levantó aquella mañana 
cantando, Estaba alegre, como los pá 


marchó 2' tierras lejanas en busca ccdi- 
ciosa de bienestar material. ¡ Cuántos años 
pasaron! ¡Cuántas Nayidades sin el au 

con ese silencio triste de log hoga- 
res huérfanos de un afecto! Loz dros hi- 
jos allí estaban, pero su corazón de rra. 
dre en aquellos días; señalados por la tra- 
¡ción para los afectos Íntimos, se vol. 


madre y 
corría por sobre montañas de la aldea 
y volaba por encima de las crestas agita- 


otros 
y les 


—¡Aitel ¡Ama! ¿Algo “yos” pasa 
qué 

Pero todo había pasado. Los años se 
fueron en un caminar óncesante y por fa 
¡Qué feliz era la 


el día. Precisamente 


Salió del caseríd dejando el desayuno 


preparándose al fuego. Llegó hasta el pa- 
fuelo de pimientos y eligió um puñado de 
log más hermosos. 

—A Juan Antón ya le gustaban bien, 
ya—pensó, 


Cuando entró en el caserío tropezó con 


el marido, que también volvía. Traía en 
la mano ua atadito hecho con el moquero 
y quisd pasar sin que se advirtiera su pre- 
sencia. Pero algo obseryó 
preguntó : 


la mujer y le 


Un paseito *pa” mi- 
rta y “haser” ganas 


gido ahí arriba 
pienso que le gus 


El homb 


su costumbre de todos los 
¿ncio puso un especial cuj- 
pic derecho —un pie 
ornedo de voluminosos 


días, don Cresc 
dido en que fu 
magnificamente ad 
juanctes— el que 
alfombrita del suelo, 


que verdaderamente no experirrontaba 


ello, don Crescen- na? 


epresentaba unos cua- 
renta y siete años i 


co pesetas, también de pu 
vantó un poquito los visi 
tana y lanzó una astuta 
rada —de las que tantas yv 
en la novelas poli 
gue tenía enfrent 
auentos de cautel 
sí querrían más 
servicio secreto de es 
Crescencio se hizo a» 


nto inglés— le- 
llos de su yen- 
y silenciosa mi- 
eces había leído 
ciacas— hacia el balcón 
e. Después de uno, mo- 
0sa observación, que para 


pionaje inglis, don 
sí riismo esta con- 


. Indud«:blemente, aun 


Y sarisfecho de ese desc 
Crescencio se layó ale 
camisa limpia Y Se ent: 
tos en hacer y desh 
corbata de pajarita, 

Después, ya sin toma 
Crescencio abrió osten 
lana, se acodó y ormenzó a 
banera de “El Ubano”, 
se abrió e balcón frontero y 
encio experimentó una inelu- 
sidad de tragar saliva, ] 


—Todo cerrad 


ubrimiento, don 
gremente, se mso 
retuvo unos minu- 
acer el iazo de su 


r precarriones, don 


18 DE JULIO 1613 
ENTR 


les dominaba, 
+». 

Llegó el mediodía. La mesa estaba ser- 
vida ya, pero Juan Antón no aparecía. Al 
| fin decidieron comer, a a ía es 
llegaría el hijo. Esos viajes largos... ¡Je- 
Cp Nadie sabe cuándo se llega, : 

Después de comer, lús hijos volvieron 
al trabajo y los padres quedaron en el 
largo balcón de madera que corría por 
entre las parras del muro. Desde allí se 
oteaba el camino lejano, Pór entre los ru- 
bles se veía la línea ondulante del sendero 
que se arrastraba como una serpiente gi- 
gantesca, Los dos viejos se miraban :en 
silencio, Ella hacía calceta y él fumaba 
pipa tras pipa. De vez en vez sus djos 
se encontraban y leían su mutua impa- 
ciencia, ¡Qué largas son las horas cuando 
el corazón aguarda! 

Comenzó a atardecer, Las primeras pa- 
lideces de las horas cayeron sobre el mon- 


te. A lo lejds rebrillaban los railes del 
ferrocarril. ¿Acaso no llegaría hoy? ¿Se 
habría retrasado? 

El hombre se quitó la pipa de la boca; 
se levantó y miró: fijamente el camino, 
En su rostro se dibujó un punto de ale- 
gría: 

—Por allí mo debe venir... ¿no? 

mujer clavó sus Ojos en el camino, 
Sí, efectivamente, alguien venía por el 
sendero. Aún nd se le distinguía bien, 
Pero su instinto de madre reconoció en el 
que venía a su hijo, 

Poco a poco se fué acercando, Traía uma 
maleta en la mand y un gran fardo al 


hombro. Paro, no, Aquel no era Juan An- 
tón. 


E o »p Pp » 
Fe que sintió Frío. 


livamente se alisó el peinado y se llevó las 
manos a la corbata, a la vez Que imitaba 
un gesto de indiferencia, 

Una linda cabeza femenina se asomó 
sobre las macetas del balcón y una voz 
clara, de cristal, saludó a don Crescencio, 

—i Buenos días, vecina! 

Don Crescencio interpretó lamentable. 
Mente ese gesto ambiguo que suelen adop- 
tar las personas Sorprendidas, y se apre- 


Suró a sonreir: 


— Felices, Lucita! 
¿Qué hacía uted ahí tan de mañar 


—Bsperaba que Amaneciest, 


—¡Pero si está ya de día Ie asombró 
Lucita, 


No sé cómo dice usted eso si acaba 
de salir el sol, 


—Muchas £racas—rió Lucita—, Cada 
día es usted más galante. 
Y la risa de 


cascabelera 
pia como la mañana, saltó del balcón a 


y lim» 


teria. feliz, Y esforzándose en vencer su 
timidez de solterón, se animó a pregun- 


—¿No riega hoy los claveles? 
—¡ Ahcra, enseguida | 


E PIEDAD Y MINAS 


Por EDUARDO AR 


Y, las. dez “Entratón en el caserío, comu 
si nd descasen confesarse la emoción que 


mar 


—Está usted 
le 


sentimiento 


veci: 
veinte años de luz, iluminar el p 
»Us canciones y su risa de cristal, 


—-Pensaba... que la vida es muy 

—S, muy alegre... para volar, Es 
volar... Oh, qué contenta estoy... 
—¿Por qué? P 
Este verano me caso—comtestó 
ta, como en soplo de aire. 
Don ji 


ce 
caricatura de la vida, Se 


Que resultó una mueca irónica y trató de 
¿Dónde he leído yo que el buey suel- 
to bien 


Cuando llegó a la puerta del 
estaban los dos viejos esperando 

—¿Es éste ej caseridó de 
—preguntó el desconocido, 


—Si, Este es, 

Y el que Meg, 
cado en Santa la: 
el tren De alí, 
No había tenido tiempo ni de q 


alta mar. * 
visita a mis 


ado va a venir 
tón? —preguntó la madre, q 

El recién llegado ny acertaba | 
car, ¿Qué cuándo vendría Juan: 
Venir, no vendría En el barco 
enfermo; una noche se agravó y. 
aquella recomendación: “Ve A y 
llévales mis cosas ". Y allí estaba 
paje y la transferencia bancaria 
Presentaba los miles de pesetas de sy 
rrús, 1 

—¿Y él? Juan Antón... ¿qué? 

padre y la madre se comían e 
ojos al amigo del hijo, Tenían el 
pendiente de sus palabras, Sentían fi 
el corazón, como si adivínasen q 
aquella postrera hora iba a derrun 
la ilusión de muchos años de espera, 
hijo...! Ver otra vez al hijo, 

Y el hombre, que era mensajero de 
teza, abatió la cabeza como si no p 
contener las miradas de aquellds paár 
los que iba a herir de muerte, y en 
baja rompió el silencio del atardec 
—¡ Después de muerto lo arroj 

! 


03 no sa usted hacerlo, 
—¿No?.. 4 qué? 
—Cuando 


conozco! ¡ja 
Y don C 


, Estaba haciendo 


se lame, de sus 


'0s 
gia, y de aqueos últimos mesoy 


on la ilusión 
, na, 


serio, que le lleyó la 
una cobardía absu uchos En 
egoísmo, y al sentirse Es 
timientos, sintió taml 


na, sin calor afectivo de ho y entone 
comprendió que habia equivocado la 
da. 


—¿En qué pien vecino ?—pregun' 
ita interrumpiéndole sus pen mie 


pr 


Crescencio . sonrió en un desbar 


damiento de bondad. Pero a la vez 
¡sintió más ridícudo en su carácter 


arrepentido, 
rró la ventana 


hirió su amargura con ua sonrisa, 


> 
alos EDUARDO ARANA. 


” 
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Plano de? Departa Pm 
SS aBLA CALIDAD 


tenidos Los datos mas 
y kecien — 
Hermota, 
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Tratando las yemas de hue- todo el organismo de los niños 
YO por un procedimiento €S- y personas débiles o flacas, ES 
pecíal se prepara un .podero- de gusto exquisito y cada copl* 
so tónico conocido en todas ta representa el valor de mus 
las farmacias con el nombre de chas yemas de huevo, El ell* 
elixir Renovo. Este famoso re- xir Renovo se halla en todas 
medio fortalece rápidamente las farmacias, 


HOMBRES DE CIENCIA JAPONESES, PE_ 
RIODISTAS Y CURIOSOS PRESEMCIANDO 
EN TOKIO LOS ENSAYOS DE UN NUEVO 
AVION.COHETE, ¿NUENTADO POR T8SU_ 
NENDO OBARA 
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EL SABIO ALBERT EINSTEIN, HABLANDO 
EN EL 'YESHIVA COLLECE, DE NUEVA 
YORK, EN EL ACTO CELEBRADO PARA RE. 
CIBIR EL TITULO DE CATEDRATICO 


UNA RECIENTE VISTA DEL PUERTO DE 
MARSELLA, DONDE SE PRODUJO EL 


ATHNTADO QUE COSTO LA VIDA AL REY 
DE YUGOESLAVIA Y AL MINISTRO DE 


RELACIONES EXTERIORES DE FRANOIA, 
M. BARTHOU 


Hay un método francés de 
tres días, que está muy en bo- 
ga en Paris, Consiste en apli- 
carse en casa tres días seguidos 
la manzanilla Verum como una 
loción. Entonces el cabello os 
curo que todavía quede se acla- 
ra y toma un espléndido color 
rubio, quedando las canas per- 
fectamente disimuladas. Así se 
evitan las tinturas, siempre da- 
fosas, 


KARDU MORNE, EN COMPAÑIA DE SU ES. 
POSA, ESTA REALIZANDO UN VIAJE AL. 
REDEDOR DE EUROPA TEIPULANDO UN 
PEQUERO YATOH, EN BUSCA DE IMPRE 
SIONES PARA ESCRIBIR UN LIBRO 


va zo. 
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| POP EDGAR RICE BURROUGCHS 


ESTIR 


e) » *% da, Vu En 
Yi Mu map A iy Ea . UE r, pe EN ? 
CUANDO EL BANDIDO LEVANTABA EL PUNAL PARA HE 
RIR A TARZAN, KAMUR LO EMBISTIO' CON TODO SU 
EA Y EL BANDIDO CAYO SOBRE Su PROPIO PU- 
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RAPIDAMENTE E /A 
LIBERO A SUS AMiGO z0 
ARQUEROS ENEMIG SUS PROPIAS ATA- 


NI Y KAMUR 
-[TUERON CON DIREC 
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AVANZARON EÑ SILENCIO DOMINARON A LOS DOS qn Y | DAD PARA DEVOLVER ñ 
CENTINELAS y ARREBATARON A NIKOTRIS DEL SS E DO y MY HOTEP A SU ANGUST | 
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SI QUIERE BEBER SAPELLI 


BIEN, BEBA VINO 
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LLEGO'A LOS SUBUR= SS 

BIOS DE LA CAPITAL, XNVIT BLA! CoN CACHO | 
| EVITANDO LA BULL|= A  TURON EL ASE y 

CDAS POSI E eds 

ERA UN FUGITIVO DELSA- e Y [| OS MUROS, 

CRIFICIO HUMANO A MoLOCH, — MN | Ms 
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DENTRO DE LA CIUDAD, ANDUVIER( 
ES MAS OSCURAS P 


RO ALL My SAR CERCA DE LA CAS 
e DE LA CA: 
SR: HOTEP FUERON es POR ESF 


e Pee nOs DOS 
UCHACHO LLORABA DE ALEGRIA O VON/ENDOSE DE UNA PUERTA SECRETA 10. e CPE SIRADO QUE, HOTEP LE 
) NO UE SU BRED, ESTABA bo PERO EN UNA CÁMARA SUBTERRANEA, CE Open, AOMBRE DE VIDAS M4 
A 1 AS EA AN . / ; . 
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